
Por111 e11or d P /11 <'""ª 
de U/loa , e11 C,ícPres. 

Los escudos 

~ s tri ste ve r el uso qn e se hace 
el e lo s escnelos-en general estala· 
les- qu e se r olo(·an en la aclualielael 
en nu estro s eelifiei os. 

E l escuel o, qu e es un el emento im­
po rlante, porqu e es nada n, e no s qu e 

un símbolo enn obl ecielo, no se p 11 c­
el trata r co n indiferencia o, l o qn e 

es p eo r, co n desconocimi ento . 
Los esc udos, si se decid e pon er­

l9s en l os edifi cios, hay qu e estueli :u 
el esde el principi o su di spos ición, o 
si n o presc indir el e e llos. P ero es 
inadmi sibl e buscad es a última h o ra 
un lu gar C'lialqui era ele la fa chaela, 
en un antepech o o en un rin co neilo 
qu e lrn c¡11 eelael o soso. 

A mí me ha ce l a impresión qu e 

aho ra a l os edifi cios estatal e p oner­
l es el escuelo es al go así como p oner 
una póli za a una in tancia para ela,·· 
le a pecto el e l egalidad. 

Casi s ie mpre son e rgonza nl. es, p e-

rp1 e ños, desfi gurados e(p1i vocaclos 

o in1propios mu ehas veces, 

nera l feos. 

en ge-

A hora se ha cen mu chos edificios 
p retensio sos, ramplon es y descuida­
dos, pero con graneles afanes seño­
ril es : ej emplo el e e llo son esos "Pa­

lacios'' de toda s la s eosas, Palacio el e 
la s Prensas, Pahcio del Cin e, P a­
la cio de la s cama , Pahcio el e l os 
Depo rtes ... , qu e en eguicla obli gan , 
po r ese ca r:íet er monumenlaloide, al 
empl eo el e colu111na1.as, cortino nes, 

grand es csc::dcn1 s irnp eria.le , etc. Pa­

rece mal qu e a es tos edifi cios, con 
título y preten$iOnes ta11 rimbom­

bantes, no se l es pon ga al gún escudo 
t¡ue otro . Y así resultan . 

Lo prim ero que ha y qu e plantear­
se es si hay qu e pon e,· un escudo, y, 
en caso afirmativo, aber cuál debe 

( Foto s Ki11del. ) 

José l. l'icardo , arquitec lo. 
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D talle de l de don Al a portada d l 1 . varo d L pa acto 
gavia. e una, en Ayllór,, 
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Emblema del Colegio Oficial de 
A rquitectos de Madrid. La a,nplia­
ción a que hct obligado el original, 
muy pequeño, da lztgar al trazo bo­
rroso del grabado. 

19 39 

uo11orrBom 

ser, porque, por ejemplo, en un 

Ayuntamiento no ti ene nada que ha­
cer el escudo del Estado, ni en una 
Diputación el del Ayuntamiento lo­
cal, ni en un edifi cio privado el 
escudo nac ion al, por muy patriota 
que sea su propi etari o. 

E sto respecto a lo s escudos qu e 
ya ti enen vigencia. Porc¡ue ¿ para c¡ué 

inventa,· escudos para emblema de 
un hotel de viajeros o de un club 

de juegos deportivos o de un comer­
cio ? ¿ Qué ti enen que ver estas en­
tidades con lo s escudos? Está bien 
que tengan emblema s, iniciales, sím­
bolos, p ero ¿ por qué la cursilería 
ile ponerlo s en for ma ele escudo he­
ráld.ico, .incluso con coronas que no 
vi enen mu ch as veces a cuen to de 
nada , sino porc¡ue l es parece que 

hace bonito? 

Y vayamos nosotros por delante. 
En el Colegio de Arquitectos de Ma­
drid, que antes tenía un senci llo ana­
grama co n la s iniciales, no sé qué 
mano desgraciada dibujó el actual 
emblema que es tá imp reso en todos 
l os papeles del Col egio : ti ene una 
co rona ¿ real ? ¿De marqués? o veo 
qué pap el hace esta coro na en la 
agrupac ión oficialm ente reconocida 
de nu estro s proí esionales; luego 
ti ene u na especie el e yelmo de fren­
te con muchas plumas que l e cuel­
gan y todo. En cambio, el compás 

como la s Compañías Internacionales 
de Gasolina y tantas otras, pnes m e­

jor. Esto se debe tratar con toda no­

bleza en las fachada s de sus edi­
ficio s. 

A unque l os emblemas y símbolo s 

son antiquísimos, los escudos pro­
piam ente di chos tuvieron su origen 

en las Cruzada s, donde la m ayoría 
de los caballero s no sabía n leer ni 

escribir, y como hablaban lenguas 

diferentes, para reco no cerse y nom­

brarse, se pintaban en sus escudos 
el e defensa lo s motivos que mejor 

lo s representaban. Es ta pintura sus­

tituía a todo apeJliclo escrito del ca­
ballero , y continu ando este origen 

el escudo vino a representar una 

familia, un linaje, y en aquella épo­
ca fe udal unos países, y má s tarde 
unos Estados. 

Luego, este escudo ya elimina al 
nombre. Así, por ej emplo, sobra el 

título "ayuntami ento., al lado del es­

cudo muni cipal. 

Lo importante de un escudo es l o 
qu e dentro ele sus límites es tá ))'in­
taclo y lo c¡ ue alrededor se pone: 

ág uila s, ba nderas, collares, coronas, 

pluma s, esclavos, anim al es, arma s, et­

cétera, son títulos, honores, privil e­
gios, atributos, o m eros adorno s. D e 

la mi sma manera que un señor, ade­
má s de se r Gutié rrez, es excelentísi-

y la rosa, verdadero emblema, casi mo o ilustrísimo señor o director 

no se ven. Da risa. general, o mini stro , o profesor de 
Esperamos que no tallen esta mo- lcliomas, o consejero de una Soci e-

nada en piedra y la coloquen en la dad el e carbones. Por consigui ente, 

fachada del nuevo Colegio, en lá si se qui ere simplifi ca r un escuelo 

calle del Barquillo. que v iene u sá ndose desde ti empos 

Muchas soci edades constituídas h oy remoto s, h ay qu e saber a expensas 

se expresan con tilulos largos que ele qué cosas puede hacerse; de 
se simplifi can en nombres h echos modo qu e se pueden quitar los títu-

con sus propias iniciales y eso está los y honores, pero no el G utiérrez, 

muy bien ; es auténtico y verdadero pues enton ces sí que ya no sería el 
y si lo acompañan con un emblema mi smo. 

Em.bwmas ele arquitectos, en Ale­
mania. 
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Escudo en la casa del 111 arc¡L1 és de 
fo T'a ldavia, e11 S11 ldaií11 , P11 /e 11 cia. 

Escllilo ,,[e1111ín ele/ .,iglo Y Vl/l . Es­
tá policro111ado. com o es norma co­
rrie11 te e11 los países ce11troe11ropeos. 
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El escudo de E spaña pued e que­

dar redu cido a sus ci nco cuarteles, 

sin má s, y repre enta p e rfectamente 

a E spañ a. 

Los R eyes Ca tó li cos pus ie ron el 

a ustríacas o prusianas, ol vidando que 

la de nu estro escudo deb e ser el 

ág uil a apo stóli ca de Sa n Juan, que 

con su h alo de santidad desciende, 

ll ena de paz y con fa s alas emi-

yugo y In fl echa s para rep re enlar, plega da s, sobre E spaña co mo prole-

co rp ó ream ent e, sus ini ciales Y. y F . 

Así, si hay qu e escribir títul os o l e­

m as o le trero s co m o los de '·muy 

leal ciudad "", etc., etc., deben esta r 

sobre cintas o ca rt eles y no en le tras 

sueltas. 

E stos elem entos deco rati vos d e al ­

rededor cl e l escuelo, que empi ezan a 

usarse en e l R enac imi ento, y se col­

man en e l Barroc·o, li enen s u o ri gen 

en los apara:osos triunfos roman os, 

qu e, a dife rencia el e los cabaH eros ele 

las Cnrnada s, no n eces itaba n co no­

cerse co n lerna s y motes parti cula­

res, po rqu e se ent endían y nombra­

ban en latín. E stos trofeo s era n una 

agrupa ció n en forma el e pirámide, o 

bien col gados el e un árb ol co mo las 

panoplia s, co n toda clase de elem en­

tos ho norífi cos, desde un ca sco em­

penachado, una co ra za, y unas lan­

za s, hasta la cabeza co rtada el e un 

enemi go. P e ro , enti énda se bi en, era n 

co sas real es y co rpo ral es, y así en 

los escudos estos co mpl em entos de­

ben se r todos el e la mi sma escala y 

co nveni en tem ente está ti co s 

nido s. 

soste-

E n el escudo qu e of ic ialm ente ti e­

ne h oy el E stado español ha y veces 

q ue al ág uil a l e pon en una cab eza 

de aspec to fi e rísim o y ag resivo, ala s 

ha cia arriba y garra s íuribuncla s, qui­
zá por co pia o influ enc ia el e la s re 

p rese nlac iones el e águila s gue rre ra s 

giénclola y recogié ndola entre sus pa­

las, co m o dictaron l os R eyes Católi­

cos y h a recogido el Ca udill o . 

E n mu chos países e uropeos-Ingla­

ter ra , Franc ia , Portu gal , S ui za y A l e­

rn a n ia- cla gus!o ve r en mil es el e 

edifi cios públi cos y p ri vados sus e -

c11dos y embl ema s e t.upenclamente 

eo locaclos en sus faehacla s, co n todas 

las simplil"i cac io nes qu e e l estilo mo­

de rno req ui e re. 

Y es pena qu e en E paiía no s sor­

p,·encla n tantos raquíti co s y feos es­

cudos en los actual es locales el e ad­

mini tra ció n públi ca y p ri vada , cuar­

teles, co nvent os, etc., co n el co ntras­

te el e l a mara vill osa tradi ción el e 

escudos en la a rc¡uiteetura española , 

que es, en este asp ecto, la más ri ca 

y bell a del mundo. 

En una impo rtantísim a obr~ o fi ­

t·ial actua l l, o rro rizaba ver en ]a en­

trada clos graneles escudos naciona­

les gem elos, qu e, aparte el e feí sim os, 

mal cli se iíaclos y peor labrados, con 

un os leo ncitos y ca stillito s de ri sa 

y una s columnas ridícula s, se habían 

ol vidado nada m eno qu e el e la s ca­

dena s ele N ava rra. Co n lo fác il qu e 

es ente rarse del esn,clo de E spaña 

mirando simpl ement e una moneda 

de cinco ré nti,n os. E sto da id ea de 

la falta el e int e rés cl el arquit ecto el e 

esla s obras, qu e e ncargal'Ía a un m e-

Ejemplo de un 
buen escudo 11c­
t11al. Es el que 
ha labrado el es­
cu/1.or Mann e l 
Lav iada para la 
Universidad La­
boral <le Gi jó11. 



dianísimo delineante el dibujo del 

escudo. 
o pretendemos, ya se entiende, 

do gmatizar sobre h eráldi ca, sino des• 
ta ca r para los arquitectos la impor­

tancia que, desde el punto de vista 
del Arte, ti enen los escudos, para 
que por am o r al buen gusto y a la 

ve rdad se preocupen de esta materi a 
di gna de una ma yor atención. 

Qu e los dibuj en ve rdad eros a rti s- . 
ta s y qu e los reali cen bu eno s escul­
tores, el e modo qu e resulten p iezas 

el e buen art e, actual y b ella. ¿ Que 
son caros así ? H an de serl o, y p o r 

ello, cuando sean n ecesario s, h ay 
que contai· con esta partida y si n o 
son precisos o no hay dinero o n o 
huy arti stas qu e no se pongan. 
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La Puerta Bisagra, de Toledo. Así 
se ponían en España los escudos. 
( A punt.es del autor.) 



Escudo en la Cruz ,le 
Rubalco ba, en Santa11der . 
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Ejemplo d e có111 0 111w mala 
di sposición de letreros y sím­
bolo s es c fl ¡Jr, z d e d estrozar 
una decent e y .sencilla Juclwdu. 

Un em blem a r,ctuol d e u nr, l'll· 
-'" co111 ercill l d el siglo X r' lll. 
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Insignias y emblemas de 
sencillos comerciantes ale-
111,111.es, ¡,royectado s por Clll· 

1énticos art islas. El resu.l-
111do de tal decoro se apre­
cia en la fo tografía . Un 
carnicero, por e j em.plo , 
debe saber c ortar nmy 
bien la s reses; pero a lo 
que ya no está obligado es 
a saber dibujar . Si porqu e 
la. carnicería es suya se 
cree que liene derecho a 
moles/ar a lodo el mundo 
poniendo un rótulo repug­
nant e, estú n111 y eqni,vocado. 

T/11 .,lrnciones t.omodn.s de 
lo s libros A ussen-\Verbun g 
y Farbe und l\fo le r iórh er 
Sc hnrn ck am B:rn , de la 
/\di1orial Ca /1 ,vPy. 

GERD 
KRUNE 



Detalle de los escu­
dos en la cosa de 
las Torres. UbedC1 . 

FC1chada pam Delegación de lla­
c ienda en Tarra gona, sin premio 
en el corres¡,ondie11 1e Concurso . 
A rquil ecto. Rafael Aburto. La co­
locación del escudo es, a juicio 
nu estro , ejemplar. 
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